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Liturgia y vida 

Los grandes maestros de la vida espiritual hablaron mucho 

del “ocio santo”. Los fundadores de órdenes religiosas lo 

tuvieron muy en cuenta a la hora de programar las 

actividades y horario de sus monjes. El ocio santo era un 

tiempo de descanso y entretenimiento, también de 

meditación sosegada y ensimismamiento interior. Los 

maestros de la vida espiritual creían que la actividad 

acelerada, impaciente y continuada, no beneficia el 

crecimiento interior de la persona. Produce, más bien, un 

desparramamiento interior que termina haciendo estériles, o 

poco eficaces, aún las acciones realizadas con la mejor 

intención. Algo de esto es lo que debió pensar Jesús de sus 

discípulos, cuando estos volvían entusiasmados de sus 

correrías apostólicas, y contaban y contaban. Vamos a 

descansar un poco, les dijo Jesús, solos y en dulce 

entretenimiento, hablando entre nosotros y hablando todos 

juntos con nuestro Padre Dios. Es necesario, de vez en 

cuando, pararse, descansar, conversar, meditar, rezar. Sólo 

así la acción será después nueva y original cada día. En 

nuestros tiempos de acción acelerada y desbordante 

necesitamos urgentemente incluir en nuestros programas de 

vida tiempos de ocio santo. Individual y colectivamente, en 

grupos de acción y comunidades de trabajo. Lo único que 

puede y debe regular, y hasta achicar, nuestros espacios de 

ocio santo es la necesidad urgente de los demás. Decía San 

Agustín a sus monjes que ni el amor a la contemplación 

debía impedir la acción caritativa, ni la excesiva acción 

apostólica debía aminorar el tiempo de contemplación. 

Esto es, de hecho, lo que hacía Jesús de Nazaret, como 

vemos en el evangelio de este domingo. También cada uno 

de nosotros debe programar su tiempo de trabajo, con 

generosidad y equilibrio interior, sin rehuir nunca el esfuerzo y 

programando, al mismo tiempo, espacios de descanso, 

entretenimiento y soledad, es decir, de “ocio santo”. 

 

En la primera lectura, el profeta Jeremías se refiere a los 

reyes de Israel, que, con su acción corrupta, egoísta y 

desalmada, habían extraviado a su pueblo. El Señor, les dice 

el profeta, va a suscitar un vástago de David que reinará 

con prudencia y con justicia, e impondrá el derecho en la 

tierra. Aunque el profeta Jeremías pensara, en aquel 

momento, que el futuro Mesías que iba a realizar esta misión 

sería un rey de Israel, nosotros pensamos, evidentemente, 

que este vástago de David fue Jesús de Nazaret. Pero yo 

creo que ahora mejor que pensar en el sentido histórico del 

texto, es leer el texto y aplicárnoslo a nosotros mismos. Los 

que, de una o de otra manera, desempeñamos algún 

trabajo en nombre de la Iglesia de Cristo ¿realmente 

estamos atrayendo o estamos expulsando a los fieles 

cristianos de nuestras iglesias? ¿No es por lo menos 

inquietante comprobar un día sí y otro también que a 

nuestras iglesias vienen, casi exclusivamente, o personas 

mayores y o jóvenes de una religiosidad tradicional y 

devota? Esto, por supuesto, está muy bien. Pero ¿qué 

hacemos con tantos y tantos jóvenes religiosamente 

inquietos, que dicen no encontrar en nuestras iglesias el sitio 

apropiado para cambiar y revolucionar esta sociedad 

nuestra pecadora, tal como pretendió hacer Jesús de 

Nazaret en su tiempo? Por supuesto, que yo no tengo ni una 

respuesta, ni una solución definitiva y contundente. Pero me 

preocupa y me inquieta. Yo creo que, a la luz del texto del 

profeta Jeremías, sería bueno que todos pensáramos, seria y 

responsablemente, en este problema. 

La paz a la que se refiere el apóstol en su carta a los Efesios 

es la paz entre el pueblo judío y los pueblos gentiles. Cree 

San Pablo que el Espíritu de Cristo puede y debe borrar las 

diferencias que la Ley judía había establecido entre judíos y 

gentiles. El cristianismo tiene vocación de universalidad y, en 

este sentido, el espíritu de Cristo debe borrar las diferencias 

que existen entre las diversas iglesias cristianas. El Espíritu de 

Cristo debe ser el verdadero fermento de unidad cristiana, 

de justicia y de paz entre todos los hombres de buena 

voluntad. Entonces y ahora; es urgente intentarlo. 

GABRIEL GONZÁLEZ DEL ESTAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

Son muchos los proyectos, 
acciones, actividades y 
servicios que realiza 
nuestra parroquia. 
Necesitamos tu ayuda: 

- Con tu oración y/o tu tiempo compartido  
- Con tu aportación económica en el buzón de DONATIVOS,  

entregando relleno tu boletín de SUSCRIPCIÓN o en  
la cuenta de la parroquia en el Banco 
Popular ES72 0075 1214 8906 0017 6654 
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Palabra de Dios 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 22,1-3a.3b-4.5.6. 
 

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

El Señor es mi pastor, 

nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar. 

Me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. 

 

Me guía por sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. 

 

Preparas una mesa ante mí 

enfrente de mis enemigas; 

me unges la cabeza con perfume 

y mi copa rebosa. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos. 

Mc 6,30-34. 
 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse 

con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho y 

enseñado. El les dijo: -Venid vosotros solos a un sitio tranquilo 

a descansar un poco. Porque eran tantos los que iban y 

venían, que no encontraban tiempo ni para comer.  

Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. Muchos 

los vieron marcharse y los reconocieron; entonces, de todas 

las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 

adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio 

lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y 

se puso a enseñarles con calma. 

 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del profeta Jeremías.  

Jer 23,1-6. 
 

¡Ay de los pastores que dispersan y dejan 

perecer las ovejas de mi rebaño! -oráculo del Señor-. 

Por eso, así dice el Señor, Dios de Israel, a los pastores 

que pastorean a mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis 

ovejas, las expulsasteis, no las guardasteis; pues yo os 

tomaré cuentas por la maldad de vuestras acciones -

oráculo del Señor. 

Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas de todos los 

países adonde las expulsé, y las volveré a traer a sus 

dehesas para que crezcan y se multipliquen. Les pondré 

pastores que las pastoreen: ya no temerán ni se 

espantarán y ninguna se perderá -oráculo del Señor. 

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en 

que suscitaré a David un vástago legítimo: reinará 

como rey prudente, hará justicia y derecho en la tierra. 

En sus días se salvará Judá, Israel habitará seguro. Y lo 

llamarán con este nombre: «El-Señor-nuestra-justicia». 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios. 

Ef 2,13-18. 
 

Hermanos: Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por 

la sangre de Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. 

El es nuestra paz. El ha hecho de los dos pueblos, judíos y 

gentiles, una sola cosa, derribando con su cuerpo el muro 

que los separaba: el odio. El ha abolido la Ley con sus 

mandamientos y reglas, haciendo las paces para crear en 

él un solo hombre nuevo. 

Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo 

cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, al odio. Vino 

y trajo la noticia de la paz; paz a vosotros los de lejos, paz 

también a los de cerca. Así, unos y otros podemos 

acercarnos al Padre con un mismo Espíritu. 

 

   Lunes        20 San Apolinar, obispo   Ex 14,5-18 / Sal: Ex 15,1-6 / Mt 12,38-42  
   Martes       21 San Lorenzo de Brindis  Ex 14,21-15,1 / Sal: Ex 15,8-9.10.12.17 / Mt 12,46-50  
   Miércoles  22 Santa María Magdalena  Ex 16, 1-5.9-15 / Sal 77 / Jn 20,1.11-18  
   Jueves       23 Santa Brígida    Gal 2,19-20 / Sal 33 / Jn 15,1-8   
   Viernes      24 San Sarbelio Makhluf   Ex 20,1-17 / Sal 18 / Mt 13,18-23  
   Sábado      25 Santiago, apóstol   Hch 4,33; 5,12.27-33; 12.2 / Sal 66 / 2Co 4,7-15 / Mt 20,20-28 
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Después de la visita apostólica del Papa a varios países de 

América Latina, ¡qué belleza tienen esas palabras que 

tantas veces hemos escuchado y que salieron de los labios 

de Jesús: «como tú me has enviado al mundo, yo también 

los he enviado al mundo»! Es un espacio que Dios nos da, el 

mundo. Un espacio para dar a conocer quién es Dios y 

quién es el hombre, anunciando y mostrando el rostro de 

Jesucristo. La evangelización puede ser vehículo de unidad 

de aspiraciones, de sensibilidad, de ilusiones y, por qué no, 

hasta de utopías. Lo estamos viendo con nuestros propios 

ojos y experimentando en lo más profundo de nuestro 

corazón: mientras en algunos países reaparecen y se inician 

diversas formas de guerras y enfrentamiento, los cristianos 

insistimos y hacemos prevalecer que nuestra propuesta es la 

de reconocer al otro, verlo, sentirlo y tratarlo como 

hermano, sanar todas las heridas que tenga, construir 

puentes de encuentro y estrechar lazos, y ayudarnos a 

llevar las cargas. 

 

           La evangelización nos lleva a realizar una 

presentación adecuada de la antropología cristiana para 

así no respaldar concepciones equivocadas sobre la 

relación del ser humano con el mundo. El Papa Francisco 

nos lo dice en la encíclica que acabamos de recibir de sus 

manos: «la forma correcta de interpretar el concepto del ser 

humano como señor del universo consiste en entenderlo 

como administrador responsable» (LS 116). Por eso, la 

urgencia de evangelizar, de dar a conocer la persona de 

Jesucristo, porque Él es «la alegría del Evangelio». Es a esa 

evangelización a la que todos los que formamos parte del 

Pueblo de Dios estamos llamados. El Papa Francisco nos 

llama a una «nueva salida misionera», que tiene y perfila «un 

determinado estilo evangélico», que tan maravillosamente 

el Beato Pablo VI, cuando nos hablaba de la espiritualidad 

del Concilio Vaticano II, formulaba diciéndonos que tiene 

que ser la «parábola de buen samaritano». El proyecto que 

nos quiere entregar se resume en dos frases: 1) sueño con 

una opción misionera capaz de transformarlo todo (EG 27) y 

2) la salida misionera es el paradigma de toda la Iglesia (EG 

15). En la encíclica Laudato si, el Papa Francisco nos dice 

que «cuando no se reconoce en la realidad el valor de un 

pobre, de un embrión humano, de una persona con 

discapacidad –por poner algunos ejemplos–, difícilmente se 

escucharán los gritos de la misma naturaleza. 

 

 Todo está conectado». Por eso cuando no se va 

por el mundo, que es nuestra casa común, como el buen 

samaritano, que se detiene y se acerca a todos los que 

encuentra por el camino y ante aquellos que ve en alguna 

necesidad, sea la que fuere, se crea conflicto en la casa 

común. «Si el ser humano se declara autónomo de la 

realidad y se constituye el dominador absoluto, la misma 

base de su existencia se desmorona» (LS 117). Por eso hay 

que hablar de la novedad que trae Jesucristo para todos 

los hombres, para esta humanidad. El ser humano no es un 

ser más entre otros. El ser humano, todo ser humano, es 

imagen y semejanza de Dios. 

 

 

 

 

 

Y la revelación de esa imagen nos la ha dado Dios mismo 

haciéndose Hombre. Jesucristo nos dice quiénes somos 

realmente y la relación que tenemos que tener con los 

demás y con toda la naturaleza. Y no habrá nueva relación 

con la naturaleza sin un nuevo ser humano. Por eso el Papa 

Francisco insiste que «no hay ecología sin una adecuada 

antropología». Urge evangelizar. El corazón de la verdadera 

mística de esta nueva etapa pastoral está centrado «en la 

alegría de evangelizar». La palabra alegría expresa lo que 

provoca la Buena Noticia. Hay que conservar la dulce y 

confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay 

que sembrar entre lágrimas: ni tristeza, ni desaliento, ni 

impaciencia, ni ansiedad, sino cristianos que irradian con 

fervor a quien han recibido en su vida, que no es otro que 

Cristo, que se ha convertido para nosotros en Camino, 

Verdad y Vida. Hombres y mujeres que, al estilo de San 

Pablo, digamos con la fuerza de los testigos: «no soy yo, es 

Cristo quien vive en mí». 

¿Cómo hacer este anuncio de la «alegría del 

Evangelio»? Sabiendo que surge de la iniciativa primera de 

Dios y que depende del primado de su gracia. Por eso tiene 

sentido la expresión del Papa Francisco: «la Iglesia no crece 

por proselitismo sino por atracción» (EG 14). De manera que 

entendamos que la misión es sobre todo una obra de la 

atracción del Padre en Cristo por el Espíritu, María y la 

Iglesia, con la compañía de los santos y el testimonio de los 

peregrinos. La evangelización surge de la bondad de Dios y 

del éxodo misionero de la Iglesia. El camino de la 

evangelización es el de la belleza del amor de Dios, de ahí 

también que el evangelizador ha de ser un contemplativo 

de la Palabra y del pueblo al que quiere comunicar la 

Buena Noticia. 

Os ofrezco algunas propuestas esenciales para 

saber vivir y hacer esta revolución de la evangelización que 

os animo a asumir: 1) la centralidad del amor manifestado 

en Cristo; 2) la comunión como armonía de las diferencias; 

3) la paciencia con los límites y con todos los procesos; 4) la 

renovación a partir del kerigma evangélico. De otra 

manera, nos lo decía ya en el año 1950 Yves Congar, 

cuando nos recordaba que para llevar a cabo y llevar 

adelante una verdadera reforma católica o un reformismo 

sin cisma había cuatro condiciones: la primacía de la 

caridad y de la finalidad pastoral; la permanencia en la 

comunión de la totalidad católica; la paciencia para evitar 

los apuros y las demoras; y el retorno a la tradición originaria 

sin caer en innovaciones basadas en adaptaciones 

superficiales (Y. Congar, Vrai et fausse réforme Dans l’Église, 

París, du Cerf, 1950, 231-352)… 

Con gran afecto, os bendice:                                           

+Carlos, Arzobispo de Madrid 

 

Evangelizar es nuestra gran revolución 
 

En tu portátil,  

en la tablet,  

en tu Smartphone,  

siempre contigo  

  
www.parroquiadehoyo.com 

LLÉVATE ESTAS VACACIONES, 

DONDE VAYAS, 
 

BUENAS NOTICIAS en Hoyo de Manzanares,  
nuestra hoja parroquial dominical 



SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

DOMINGO 19 9:00-  DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ, CARMELA, DIF.FAM.LÓPEZ y FAM. ALONSO  DIF.FAM. 

LÓPEZ MONTERO 10:00  La Berzosa -  ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 20:00 –  AMELIA, CARLOS, LOURDES, GRACIANO, 

LEONARDO, MANUELA, SOR MATILDE Chantal, RUPERTO, MATILDE, FAMILIA MORENO, LEONARDO, YANELI, DANIEL López    

LUNES  20 10:00 - SALVADOR Gil, HERMELINDA, ALFREDO, ÁNGELES, ANTONIO, FERNANDO Martín Carrillo 
MARTES 21 10:00 - PACO Guerra, ANA Mª Barranquero, DIF. FAM. GUERRA BARRANQUERO   
MIÉRCOLES 22 10:00 – ROCIO, ADELINA, ANTONIO Martín, ALFONSO, MARINA, MANOLA, DAMIÁN, NATIVIDAD, MARIO  

JUEVES 23 10:00 - MªANGELES, ESPERANZA, MANUEL, MOISÉS, MARI CRUZ, ALBERTO, JOAQUIN, ELENA, ROSA 

VIERNES 24 10:00 - DARÍA   

SÁBADO 25 9:00- FLORINDA 10:00 La Berzosa – 12:00- 20:00 – MAURICIO, DOLORES, ERNESTO, DIF. FAM. GALVAN 
DOMINGO 26 9:00-  DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ, CARMELA, DIF.FAM.LÓPEZ y FAM. ALONSO  10:00  La 

Berzosa -  ; 12:00 - POR EL PUEBLO; 20:00 –  CLODOALDA 

INTENCIONES DE MISA: 

 

El eje central, como en todo el relato de aventuras 

que se precie, se encuentra la lucha del bien contra 

el mal. En este caso el mal ya no aparece 

personalizado, sino que se enmascara en el interior 

como tentación de 
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Aunque ha trascendido mediáticamente ahora, uno de los 

comentarios del papa Francisco que más eco tuvo en el III 

Retiro Mundial de Sacerdotes, celebrado el 12 de junio en la 

basílica romana de San Juan de Letrán, fue su deseo de que 

se consensúe una fecha fija en el calendario entre todas las 

confesiones cristianas para celebrar cada año juntas la 

Pascua de Resurrección. 

 

 Aunque es una posibilidad que se ha sugerido muchas veces 

por parte católica a raíz del Concilio Vaticano II (entonces, 

como ahora, se hablaba del segundo domingo de abril 

como la fecha idónea), sobre todo con Pablo VI, siempre ha 

contado con el rechazo de las comunidades ortodoxas, fieles 

al calendario juliano (el rito latino lo marca el gregoriano). 

 

 Ahora, no han tardado en llegar las primeras reacciones 

desde gran parte de los episcopados (en España, el 

secretario de la Conferencia Episcopal, José María Gil 

Tamayo, mostró la apertura de los obispos a lo que se pueda 

acordar a un más alto nivel) y, también, desde las Iglesias 

ortodoxas, donde ha imperado el rechazo. Pero, si la 

negativa más contundente ha sido la del Patriarcado de 

Moscú, falta por comprobar la reacción del histórico 

Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, cuando es 

pública la estrecha relación que une al Papa con Bartolomé 

I, colaborando ambos en diferentes proyectos. 

 

Aunque aún aparece como un reto a largo plazo, ya ha 

despertado el debate a nivel mundial y en distintos niveles, 

no solo el religioso. Ante la complejidad de la cuestión, el 

reconocido liturgista Juan María Canals, durante muchos 

años responsable de la Comisión de Liturgia de la CEE opina 

que desde la prevención, apunta “luces y sombras” en caso 

de conseguirse algún día una Pascua unificada para todos 

los cristianos. Respecto a las primeras, aparte de la “claridad” 

que aportaría a todos los niveles saber de un modo fijo la  

LUCES Y SOMBRAS DE UNA PASCUA UNIFICADA 

fecha de las principales celebraciones religiosas del año, 

“la principal, indudablemente, es que sería un gesto 

ecuménico enorme de cara al diálogo y la convivencia 

entre todos los que nos decimos cristianos”. 

 

 Sin embargo, “la gran consecuencia negativa es que se 

vería afectado el más global diálogo interreligioso, sobre 

todo en la relación con los judíos. El que nos una en una 

misma noche la luna llena de primavera, ellos celebrando 

su Pascua y nosotros la Última Cena, que desemboca en la 

Pascua de la Resurrección, es un gesto con una fuerte 

carga teológica y, además, de gran belleza”. 

 

De hecho, Canals apela a los primeros siglos de tradición, 

cuando las comunidades cristianas celebraban la Pascua 

de Resurrección el mismo día que la Pascua judía, que no 

tenía un día fijo. “Siendo cierto que esto hace ya muchos 

siglos que se ha perdido, al menos aún nos une a cristianos 

y judíos la celebración principal de nuestra fe en torno a la 

luna llena de primavera”. Algo que, de cambiar, nos 

separaría definitivamente en este sentido de nuestros 

hermanos mayores en la fe. 

 

Pene a que el liturgista se muestra escéptico en cuanto a 

que se llegue a un acuerdo con los ortodoxos, cree que un 

paso sería “acordar un calendario unificado un año y 

luego, entre todos, evaluar si la experiencia fue positiva o 

no”. Algo que debería estudiarse “no solo en la esfera 

religiosa, con teólogos, biblistas y científicos, sino de un 

modo global, pues afecta a la sociedad civil”. De hecho, 

apunta, “la ONU ha planteado varias veces la idea de 

unificar internacionalmente determinadas celebraciones 

religiosas… Pero, siendo realistas, un acuerdo así es muy 

complicado”. 

MIGUEL Á. MALAVIA 
Publicado en Vida Nueva nº 2.948 

Solemnidad de Santiago 
Apóstol 

 

Este sábado 25 de julio 
celebramos la Solemnidad de 
Santiago Apóstol,  
Patrono de España.  
 
Es día de precepto  
y el horario de Misas será  
el de los Domingos y Festivos. 

AMONESTACIONES 
 

Desean contraer matrimonio: 

 
D. JOSÉ ANTONIO RODRÍGUEZ ESTÉVEZ 

hijo de D. Jesús y Dª Cipriana 
 

con 

 

Dª. ESTHER MUNILLA RODRÍGUEZ 

hija  de D. Ángel  y Dª Concepción 
 

Si alguien conoce algún impedimento por el 

que esta pareja no pueda recibir este 

sacramento, rogamos lo comunique al párroco 

a la mayor brevedad. 

 

 

 

Operación Kilo de Este mes: 

 
 206 Kg de alimentos 

 174,05 € en donativos 

 
Damos gracias a Dios 

por vuestra 
generosidad 

 
 

Para saber… 


